
Pequeño viaje por 
el país del cuento 

LECTOR, dame la mano y em• 
prendamos juntos un pequeño 

viaje por el maravilloso país del 
cuento. 

El cuento es anterior a la novela y 
posiblemente una de la~ primeras maní• 
feshciones comunicativas del espíritu 
humano. En el fondo de las edades, un 
andrajoso conductor de camellos relata 
a sus compañeros de caravana extraor• 
dinaria11 aventuras de amor y muerte; 
en una taberna china, a orillas del río 
Hüang Ho, un mendigo sueña en voz 
alta, hablando de nunca vistas opulen• 
cías; en los ocios de guardia de un 
campamento romano, un legionario 
cuenta a sus compañeros de armas lo 
que él entrevió de una batalla; duran­
te la celebración de las 6.estas de Ce■ 
res, a la sombra de un laurel y corona• 

Carlos Samayoa Chinchilla 
Direcfor de la B;bJiofeca Nacional 
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da de rosas, una bacante describe la 
sorprendente mañana en que 1a bija de 
Agenor fué raptada por Júpiter, disfra­
zado de toro. Así, en el intento de 
satisfacer la curiosidad natural del 
hombre por lo desconocido o dar libre 
vuelo a su imaginación, nació el 
cuento. 

Cuento e,, pues, la relación de 
palabra o por escrito de una cosa su• 
cedida o imaginada. 

Las más antiguas narraciones de 
que se tiene conocimiento aon egipcias 
y proceden de los siglos XIII y XIV, 
antes de la Era crisl:íana, época en que 
la milenaria India nada puede aún 
ofrecer en ese género literario. En 
estos cuentos o narraciones se hallan 
los antecesores de las Mil y una No■ 
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ches, difundida y bella antologia de re• 
latos orientales en la que los sucesos 
ocurren muchas veces fuera del mundo 
real, los elementos fantásHcos abundan, 
y a cada momento están presente, los 
1enios, los magos y los hechicero,. 

Heródoto, Luciano y el Obispo 
Heliodoro se aprovecharon siglos des­
pués de esos argumentos, dándole■ 
forma más literaria y acorde con el 
1usto art:ísHco de su tiempo. Noticia 
de tan afortunado aprovechamiento 
quedó en algunos papiros egipcios, me• 
reciendo ser citado entre ellos el pa­
limpsesto llamado de Rhampisinit:o, 
E¡ue el paciente Heródoto trasladó Ínte­
gro en sus conocidos Nueve libros de 
la Historia. 

A la zaga va la India con la pri• 
mera recopilación de cuentos escritos. 
Esa recopilación es el conjunto de apÓ• 
logos o narraciones de fines moralistas 
conocidos con el nombre de Panícha­
{angra y en su seguimiento aparece 
ot.ra manifestación del espíril:u hindú 
que se intitula La Hifopadesea, escril:a 
en lengua sánscrita y entre cuyas pági­
nas 11e encuentra el famoso cuento Ca• 
lila. y Oimna, que tan señalada influen• 
cia tuvo en la lil:eratura española del 
siglo XIV. 

Más tarde los griegos, inspirados 
por su ágil y brillante imaginación am­
pliaron el panorama con sus cuentos 
jonios y milesios, los cuales pueden 
considerarse como la primera manifes­
tación del género en Occidente. A 
ese período luminoso pertenecen Los 
amores de Lencipe y Clil:ofonte, de 
Aquiles de T acio; T eagénes y Clari• 
ques, de Heliodoro; y Dafnis y Cloe, 
de Longo. 

Luciano de Samosata es f:al vez el 
más conspicuo de esos ilustres cultiva• 
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dore• del buen relato. En sus produc• 
ciones, la ironía, el sarcasmo y la paro­
dia alt:ernan con el razonamiento 6lo• 
sófico; la severidad del moralista y el 
desenfado del cínico con el fácil gra• 
cioso impulso de la fantasía poética. 
Hay en sus cuentos excursiones al cie­
lo, diálogos con los muertos y los 
monstruos marino,, epístolas saturna­
les y descripciones de 6esl:as y regoci• 
jos públicos. Su valor, desde el punto 
de vista del folk-lore de la raza helena, 
e• inapreciable. Prestan también va­
liosos materiales para la historia del 
cuento otros autores griegos como Ce■ 
be,, Oión-Crisóstomo, T acio y A polo■ 
nio de Tiro. 

En el desenvolvimiento de la lite­
ratura latina bailamos a Marco Tulio 
Cicerón que logró recopilar buen nÚ• 
mero de anécdotas de su época y des• 
pués tenemos que avanzar dos siglos 
para encontrarnos con frutos tan logra­
dos como El Sal:iricón, de Pel:ronio; 
Los cuentos del aano de oro, de Apu­
leyo y Los relatos de Lucio de Pal:ras, 
arl:isl:as de la palabra que, en resumen, 
llevaron a cabo meritoria labor de 
cuentistas, aun cuando ella no sea muy 
original. 

Luego llegan los árabes, los persas 
y los judíos, enriquecidos por tradicio­
nes en que se refunden lo índico, lo 
persa y lo siríaco, que de esta manera y 
por sus manos pasa de Oriente a Ücci• 
dente. Dicha traslación es sumamen­
te favorable para las balbucientes le■ 
tras europeas, pues, gracias a ella, sur­
gen los librns llamados de caballerías 
que, a su vez, contienen los orígenes 
de la novela y el cuento modernos. 

Los eruditos mencionan un libro 
de cuentos chino, el Sban Hoi-King, 
atribuyéndole gran antigüedad; siendo 
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curioso constatar que los elementos fa■ 
bulosos de eeos relatos tienen notoria 
eemejanza con varias mitologías de 
Orient:e y aun con lae ireco-latinas, 
por ejemplo: el can tricéfalo (Cancer• 
bero), los 1iganl:es cíclopes, los comba■ 
te• de los enanos con las grullas y has• 
ta pasajes análogos de la legendaria vi■ 
da de Ulises. 

A su vez, los árabel'I cuenho con 
una recopilación que, vertida al hebreo 
primero y al laHo más hrde, lo fué 
hmbién al castellano en la Edad Me­
dia, no siendo de extrañar que en este 
periodo se incorporaran a la literatura 
castellana muchas narraciones de orí• 
gen orienhl como el Bonimóo, conocí• 
do también con el sugestivo nombre 
de Bocados de Oro. 

Las cánt:igas del rey Alfonso el 
Sabio contienen abundancia de mitos y 
relatos de grao amenidad y en el Libro 
del buen Amor del Arcipreste de Hita 
el cuento figura con manifestaciones de 
impodancia. Al lado de esas produc­
ciones se signi6.can con honor las se• 
rie, mudJjares y aljamiadas, pudiendo 
a6.rmarse que t:oda la Edad Media fué 
fecunda en producción de cuentos y 
narraciones. 

El judío español, Pedro Alfonso 
(Rabí Moséh Sepbardi), nacido en el 
año de 1062, logró reunir en su Disci­
plina Clericalis treinta relatos de sumo 
interés, parte de ellos mezclados con 
fábulas y versi6.caciones que más tarde 
fueron aprovechadas de manera in5'e­
niosa por Cervantes, Moliere, Bocca­
ccio, Vicente de Beauvais, Jacobo de Vi­
try y don Enrique de Aragón. 

La época, como ya se dijo, fué fe• 
cunda para el género: el infante Juan 
Manuel redada su libro de Patrooio, 

trascendental para la novelística popu­
lar y, tras él, llegan el bachiller Alfon­
so Mart:ínez de Toledo, autor de Cor• 
hacho; Fray Anselmo T urmeda, el Ar■ 
cipreste de liih, Ramón Llull, Pedro 
Mejía, Boccaccio, Mateo Bandello, Do­
ni, Luis Guicciardini, Belleforest y 
cien más. 

Así llegamos al Renacimiento, bri­
llante periodo de fino idealismo y fer• 
vor platónico, en el que se establece de 
manera cierta y de6nil:iva la diferencia 
entre el cuento popular, trasmitido de 
manera oral, la mayor parte de las ve­
ces, y el cuento literario o sea la obra 
fruto de la imaginación. 

En principios de época tan lucida, 
sus cultivadores son numerosos, y es 
Italia la nación que puede vanagloriar­
se, con justicia de haber llevado el 
cueol:o a su más alt:o grado de finura y 
esplendor. Menéndez y Pelayo dice 
que ese florecimiento fué «la producción 
del cuento por el cuento mismo, como 
trasunto de la varia y múltiple comedia 
humana y como expansión regocijada 
y luminosa de la alegría de vivir. 
El cuento usual, irreverente y de 
bajo contenido a veces, de lozana for­
ma siempre, ya trágico, ya profunda■ 

mente cómico, poblado de extraordina­
ria diversidad de criaturas humanas 
con 6.sonomías y afectos propios, desde 
las más viles }' abyectas, hasta las más 
abnegadas y generosas; el cuento rico 
en peripecias dramáticas y pormenores 
de costumbres, observados con serena 
objetividad y trasladados a una prosa 
elegante, periódica y cadenciosa, en 
que el remedo de la facundia latina y 
del numen ciceroniano, por lo mismo 
que se aplican a tan extraña materia, 
no dañan a la frescura y gracia de un 
arte juvenil, sino que la realzan por el 
coof:raste». 
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Sus altos exponentes son: Juan 
Boccaccio, Mateo Baodella, Juan Frac• 
cisco de Caravaggio, SaccheHi, Sabadi■ 
no degli Arient:i, Poggio, Maquiavelo, 
Ariosto y algunos otros, 

En Francia el origen del mérito 
de los cuentos en esa época hay que 
bu1carlo en los /abliaux, nar:raciones de 
carácter jocoso -galante- satírico. 
Sus más destacados animadores fue• 
ron: Latour, Landry, Mar'Iaril:a de Na• 
vc1rra, Nicolás de T ro yes, Rabelais, En■ 
rique Etieone, Guillermo Boucbet y el 
Abate Brantóme. 

El cuento literario está dignamen• 
te representado en Inglaterra, durante 
esa época, por Godofredo Chaucer, lla ■ 
mado con justicia el B~ccaccio inglés. 

Su obra más característica es Los 
cuentos de Cantorbury. Se hombrean 
con él, Dryden, Prior, Jobn Hoveden, 
Hawkesworth y Charles Dickens, autor 
de los encantadores cuentos de Na■ 
vidad. 

Las tradiciones populares y los 
mitos religiosos de la v1eJa Germaoia 
se mani6.estao en Alemania por inter­
medio de Hartmao Von der Aue (si~lo 
XIII), la colección reunida en el siglo 
XV[ con el título Ti// Eulenspiegel; algu­
nas series latinas; la compilación Joco 
uria, de Oton Melaoder y varias obras 
de Hageodorn, Gessner, Wieland, Pfe­
ffel, H eioe, Voo Charnisso y, sobre to• 
do el alucinante Hoffmano. 

El cuento moderno, evolucionan• 
do lentamente a l:ravés de las etapas 
del mito, la fábula, la saga, la leyenda y 
la narración folklórica, no es un ensayo 
o esquema de novela corta, como gene• 
ralmeote se ha pretendido, pues ese 
género tiene un carácter propio que 
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necesita una técnica especial en la que 
la descripción queda reducida al mini• 
mo, a pesar de que él debe encerrar, de 
manera completa, un pequeño mundo 
de humanidad, paisaje o sentimiento. 

En Europa han sobresalido, culti­
vándolo: Piferrer, Milá Coll y Vehí, So­
ler, Selgas, Becquer, la señora Pardo 
Bazán,Valera, Galdós, Fernáo Caballero, 
Blasco lbáñez, Menéndez y Pelayo, 
Eusebio Blasco, Alcober, Trueba, Valle 
lncláo, Miró e lnsúa, en España; Vol-
1:aire, Balzac, Catulle Meodés, Alfredo 
Musset, Flaubert, Maupassant, Sa­
main, Emilio Zolá, Sand, Coppée, 
France, Daudel:, Janín, Bandeville, No­
dier, de L'lsle Adam, Arrnand Silver• 
f:re, y los hermanos Gaurmoot, en 
Francia; lván T urgueneff, Tolstoi, y 
M assoch, en Rusia; Charles Dickens, 
Defoe, Osear Wilde, Kunst, Kipling, 
W ells, BenoeH, y Galsworthy, en la 
Gran Bcel:afra; D'Annunzio, Guberna­
t:is, De Amicis, y Salvador Farina, en 
Italia; los hermanos Grirnm y Max 
Müller, en Alemania; y Hans Crisl:ian 
Anderson en Dinamarca. 

Narrando en prosa hechos 6.cl:icios 
o reales y con escenario o elemento 
humano de América, existe ya una bri■ 
llanl:e pléyade de cuentistas, sus ma• 
nifestaciones pueden considerarse co• 
mo un verdadero aporl:e de carácter 
novísimo del género. Las tendencias 
más favorecidas hasl:a la fecha, han si­
do la cosl:umbdsta y la regionalista, 
pero no faltan buenos ejemplares de 
of:ras índoles. En atención al corto 
espacio que debe ocupar un recuento 
de esl:a naturaleza, citaremos los si• 
guientes: 

Ricardo Palma, nacido y muerto 
en la ciudad de Lima, Perú (1833-
1919), fué uno de los precunores de 
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IU obra, bastante ex~ensá, es notable 
por el interés y entusiasmo con que 
dió vida a personajes y episodios casi 
olvidados. Sus tradiciones peruanas 
fueron publicadas en ocho series, entre 
1872 y 1891; en 1899 y 1906 aparecieron 
otros dos volúmenes, a los que siguió 
un apéndice de las últimas en 19l0, y 
Las mejores Tradiciones Peruanas, en 
1918. 

Horado Quiroga, uruguayo (1878 -
1937) nació en Salto y vivió ea su tie• 
rra natal basta la edad Je 23 años. En 
la ciudad de Montevideo fué uno de 
los fundadores del Consistorio del Gay 
Saber, grupo literario consagrado al 
cultivo de las bellas letras. Años más 
tarde, Quiroga, dedicado por completo 
al cuento, pasó largas temporadas ea 
las inmediaciones del Alto Paraná, Ju■ 
gar donde el hombre vive en estrecho 
contado con una ruda y magní6.ca Na■ 
turaleza. Su obra, vasta y sugerente 
en grado sumo, se caracteriza por los 
fuertes elementos de horror, terror y 
odio que animan a sus protagonistas. 
Sus libros de cuentos más conocidos 
son Cuentos de amor, de locuta y de 
muerte (1917): Cuentos de la selva 
(1918); El salvaje (1920); El desierto 
(1924); Los desterrados (1826); y Más 
allá, aparecido en 1934. 

Javier de Viirna, también de nacio­
nalidad uruguaya, nació en 1872 y fa­
lleció en 1926. Su infancia transcu­
rrió en un rancho o fundo familiar, y 
de las impresiones en él recibidas con 
arte y originalidad, extrajo los materia­
les empleados más tarde en sus relatos 
que pronto le dieron gran renombre. 
Su estilo es vívido y siempre ajustado 
a la realidad del paisaje y del ambien• 
te. Sus obras más difundidas, son: 
Campo (1896); Gaucha (1899); Maca■ 
chines (1910); Yuyos (1912); Leña 

Seca (1913); éardos (1914); Gurí y 
otras novelas (1917). 

Ru6no Blanco Fombona, nacto en 
1874 y murió en 1944. Nació en Ca■ 
racas y dedicó buena parte de su obra 
a exaltar la prócer 6.gura del Liber• 
f:ador. Hombre de vasta ilustración y 
muchos idiomas, escribió con donosura 
una serie de historias cortas que lo hi­
cieron famoso. Ellas se intitulan: De­
mocracia criolla y Molinos de maíz, 
Cuentos americanos (1913) y la Lám• 
para de Aladino (1915). 

Juan Bosb, vió la luz en la Vega, 
Santo Domingo, en el año de 1909, 
Viajó por Europa y los Estados Uni­
dos. Es autor de varios tomos de 
cuentos, muchos de los cuales han me• 
recido ser traducidos a otros idiomas. 
Su labor más importante en ese senH­
do, puede resumirse en: Camino real 
(1933); Indios (1935); y La mañosa 
(1936). 

Edgar Allan Poe, norteamericano 
(1809-1849), escribió bajo el titulo de 
ftistorhs extraordinarias, varios cuen­
tos que son modelo de literatura ima­
ginativa. Entre ellos merecen citarse: 
El Escarabajo de oro, El infundio del 
globo, El misterio de María Ro1et, El 
demonio de la perversidad, El 1ato ne­
gro y Pequeña discusión con una mo• 
mia. Su iofluencia y buen gusto son 
innegables. 

Benito Lynch, argentino nacido 
en 1885 es maestro en prosa y senHr 
gauchesco. Con estilo, sugestivo y 
poderoso, crea hombres y paisajes en 
unas cuantas líneas. Su realismo nun­
ca llega al lugar comun. Sus libros 
má.i importantes son: Plata dorada 
(1909); Los caranchos de la Florida 
(1916); Raquela (1918); Las mal calla-
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das (1923): El inglés de los gÜesos 
{1924): El antojo de la patrona (1925): 
El romance de un gaucho (1933): De 
los campos porteños (1931). 

M;uiano Picón Sala~, venezolano 
nacido en 1901, es uno de los guías del 
pensamiento en la América Latina. 
Su obra como cuentista es brillante y 
original. Ha viajado por todo el Con• 
tinente y sus trabajos son muy conocí• 
dos y apreciados. Con delicadeza, fi­
delidad y amor, evoca las regiones an• 
dinas y hace personajes de carne y 
hueso de sus personajes. 

Ricardo Guicaldes (1886-1927) 
es el autor inmortal de Don Segundo 
Sombra, personificación del espíritu 
noble y altivo de la pampa argentina. 
Sus obras más difundidas son: Cuen­
tos de amor y de muerte, Raucbo y 
Xaimaca, Fué uno de los iniciadores 
más conspicuos del movimiento litera• 
río que ahora anima a la inteleduali■ 
dad argentina y, posiblemente, uno de 
los mejores escri!:ores de la América 
Española. 

De·. At:I, mexicano, cuyo verdade­
ro nombre es Gerardo Murillo. Poli­
facético y admirablemente dotado, na­
ció en el año de 1875. Sus publica• 
dones más importantes en el género, 
son: Cuentos de todos colores, tres 
volúmenes (1933); El Paisaje, del 
mismo año; Cuentos bárbaros y Un 
hombre más allá del Universo, no­
vela. 

Rómulo Gallegos, gran novelista 
nacido en el año de 1884. Sus relatos 
son verdaderos kaleidoscopios de los 
campos y montañas de Venezuela, su 
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Patria. El elemento folklórico abunda 
en páginds escritas con sencillez y gran 
conocimiento del idioma y de las esce• 
nas que describe. 

Salvador Salazar Arrué, nacido 
en El Salvador en el año de 1899 y se 
ha disHnguido como pintor y como es­
critor. Sus Cuentos de barro son mo• 
delo de concisión, originalidad y donai­
re. Con suma discreción usa los deci­
res del pueblo salvadoreño y da alien­
to a sus concepciones. Irónico y tier­
no, a un mismo tiempo, es un verdade­
ro exponente del alma de su pueblo. 
Ultimamente publicó varios cuaderno• 
con el nombre de Cuentos para ci­
potes. 

Ventura García Calderón, perua­
no, nació en 1885. Su compilación de 
narraciones incaicas denominada Usha­
nan T ampi, está llena de et"can!:o de 

las cosas abolidas. Son notables, en 

otro orden, El AJ6.ler, La venganza del 

cóndor y otros cuentos en los que el 

paisaje de la puna peruana cobra vi :ia 
y movimiento gracias al talento imagi­

nat:ivo de su autor. 

Alfonso Hernáodez C11tá, (1885-
1940) nació en la isla de Cuba y vivió 

varios años en España, Inglaterra, 

Francia, Dina!Darca y Portugal. Sus 

colecciones de relatos corf:os son sor• 

prenden!:es por su amenidad y justo 

sentido de lo que debe ser el cuento. 

Las principales son: Los frutos áci­

dos (1915): Los siete pecados capitales, 

(1919): Cuentos pasionales, (1920); 
Cuentos preciosos, (1927); y Sus Me­

jores cuentos (1936). 
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Con relatos de sentido y ambien­
te nel:ameal:e americanos 6guraa, ade■ 

más, Ricardo Rojas, Alberto Gercbu■ 
noff, Jorge Luis Borges, Germán Arci­
niegas, Alcides Arguedas, Enrique Ló­
pez Albújar, Cit-o Alegría, Mariano 
Latorre, Carmen Lira, Martín Luis 
Guzmán, Víctor Domingo Silva, Ricar­
do Feraández Guardia, Armilo Abreu 
Gómez, Jesús del Corral, Luis Manuel 
Urnaneje A., Arturo Uslar Piehy, Al-

,... 

fonso Reyes, y los escritores brasileños 
Euclides Da Cunha, Alfonso Arinbos 
de Melo Franco, Gustavo Barroso, Jo­
sé BeaHo Monteiro Lobato, José Lins 
do Regu y Mario de Andrade, quienes 
por medio de sus maravillosos cuentos, 
están dando una hermosa y fuerte vi• 
sión de los paisajes físicos y espiritua­
les del Nllevo Mundo. 

Guatemala, a¡osto 1949. 
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